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LOS ILUSTRES 


¡O 
“TOS PAYOS 
TLUSTRIES. 


REPRESENTADO EN LOS TEATROS DE ESTA CORTE. 
PARA CATORCE PERSONAS. 





EN VALENCIA: 
POR LOS YERNOS DE JOSEF ESTÉVAN. 
po AÑO 1813. 


asimismo un gran surtido de Comedias antiguas y modernas , Tragedias , Autos sa- 
cramentales , Sayuetes y Unipersonales. 


PERSONAS: 


Don Anastasio. 
Blas Pantorrillas. 
Don Claudio. 
Atilano. 
Nemesio. : 
Roque Milano. 
* Pasqual. . 
Doña Clara. 
Doña Damiana. 
e. Catalina. 
Paya 1+ 
Paya 2. 
- Sancho. 
Paulin. 


- El teatro representa atrio, con telon de jardin, y en el 
lado derecho habrá una puerta cerrada. 


Salen las Payas cantando y baylando con Roque Milano, Nemesio, y Atilano, que 
estarán de jardineros 5 y despues de cantada la siguiente siguidilla , sale Doña Damia- 
na de Muger de Gobierno de la casa, 


Seguidilla. 
No hay dia mas alegre 


») para las Payas 
» Que el dia que se ponen 
» limpias y aseadas. 

Todos. Que viva. 

Dam. ¿Quereis callar? 

¿teneis conciencia, muchachos? 
¿Sabeis que está la Casera 

mala de tanto cuidado, 

y venis á alborotar 

á la puerta de su quarto 

con el bayle? ¿no teneis: 
jardin bien grande y bien ancho 
donde divertirost 1dos 

á festejar á otro lado. 

Rog. Oye usted, Doña Damiana, 
¿con que dicen que ha llegado 
ya el Novio de la ama chica? 

Paya 1. Sí, le he visto yo: es muy guapo. 

Paya 2, ¿Y se han de casar aquí? 

Dam. Así lo han determinado, 

y hoy hau de capitularse, 
con que bien podeis echaros 
en remojo pará darles 
diversion, y celebrarlos. 

Nem. ¿Y sibe usted si con él 
ha venido aquel criado 
tan pícaro£ 

Damn. ¿Pasqualillo? 
ese” queda aliá encargado 
de enviar y traer despues 
la música y los regalos. 

Todos. ¡ Hay musicos! ¡bueno, bueno! 

Dam. Quien le viene acompañando 
es su maestro de btyle, 
con aquellos dos mucha:.hos 
tan, graciosos, 

Nem. Sí, sí; ¿aquellos 

ue vinieron aquí ogaño, 
bayláron. varias veces 
en la casa mas abaxo? 

Dam. Los mismos. 

Rog- Así quisiera , 


el tal Maestro enseñarnos 
otra cosa, que no fuese 
seguidillas , y faodango. 

Paya. 1. Una contradanza. 

Rog. ¿Y qué? 

Paya 2. ¡Contradanzas entre Payos! 
aunque lo hicieramos bien 
habria (despues de dudarlo) 
quien hiciese mucha burla. 

Rog. Seria un grande naranjo: 
¿pues per qué no ha de poder 
aprender. un mentecato 
en seis horas, lo que aprenden 
en cinco misutos tantos? 

Paulin. Demas que las contradanzas, 
segun lo que yo he notado 
aquí en casa, y en Maduil, 
solo son, daca las manos, 
ir haciendo el caballito 
de esta manera agarrados, 
soltar , volver á agarrarse, 
pasarse del otro lado, 
rueda , Cruz , arrempujon, 

y si uno los ha embrollado 
á todos, mandar á todos 
qne paren, y regaña:los, 

Todos. El diantre es este Paulin. 

Roq. Pues si no es mas que.eso , Vamos 
á que nos enseñe alguna 
con que aturdir á los amos. 

Dam. Yo se lo diré, y quizá 
hay de los tiempos pasados 
aquí algunos vestidilios 
al intento::: pero al caso: 
venir 4 ver á el Maestro, 
y no volvais á este patio 
á incomodar á la pobre 
Jardinera. 

Nem. ¿51 habrá dado 
a su alma á Dios? 

Todos. ¡Pobrecilla? 

Roy Así quisiera usted darnos 
de almorzar. 


-Dam. Venid que hoy es 


dia todo de agasajos» 
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Los Payos lustre 


Todos. Que viva Doña Damiana. 
Dam. Quedo, locos, Deteniéndolos. 
Todos. Viva: vamos. 

Vánse por la puerta derecha: sale Catalina 
de Labradora llorando, y luego Sancho en 
igual trage muy alegre. 

Catal. ¡ Ay mi madre de mi alma! 
qué mala se ha puesto, y quándo! 
reniego de mi fortuna. 

Sanc. Catalina, ya ha llegado 
aquel hombre, 

Catal. ¿Quién? 

Sant. El Novio 
de tu Señorita.. 

Catal. ¡Ay Sancho! 

¡y 4 qué mala ocasion! pues 
aunque yo me alegro tanto 
como tú de su Jlegada, 

es preciso no mostrarlo, 

é 1ise poco á poco. 

Sanc. Pues, hija, 
si quieres que acorte el paso 
mi amor, diles á tus ojos 
que se vayan mas despacio, 

ues yo camino segun 
ellos me hablan. 

Catal. Los cuidados, 
te hablan para en adelante, 
pues no podemos casarnos 
hasta que mi madre sane 
de su dolor de costado, 

Ó que se muera. 

Sanc. Pues bien, 
dila que sane insofato, 

Ó que despache á morirse. 

Catal. Eso es lo que han recetado 
los Médicos , y no piensan 
bien de ella, 

Sanc. Estamos pagados, 
porque yo tampoco pienso 
bien de ejlos en fales casos. 

Catal. Yo, sí he de hablar la verdad, 
Sanchico , estoy hecha un diablo 
con este mal: mira tú, 
hoy que casa nuestro amo 
4 la Señorita: y hoy 
que reparte los regalos 
el Novio : hoy que vendrán 
Músicos , y convidados, 


no podré yo ver todo esto 
siquiera sino á lo largo, 

y no baylarémos nada, 
DOSotros. 

Sanc. Eso es lo malo: 
tambien. es poca atencion 
de tu madre, haberla dado 
el mal de la muerte al tiempo 
que debiamos casarnos: 
muger; ¿st lo habrá hecho adrede, 
por pegarme á mí este chasco? 

Caral. Mira tú la Señorita, 
que siempre me quiso tanto, 

y ha venido aquí á casarse, 
porque teniamos tratado 
desposarnos en un dia; 

mira tú qué lindo paso 
hubiera sido; mas ya 

no será; y al fin, y al cabo 
ella se casará sola. 

Sanc. Muger, si te quiere tanto, 
que espere hasta ver por dónde 
rebienta tu madre, 

Catal. Sancho, 

¿juzgas tú que las madamas 
piensan coro acá pensamos? 
sí , ya: solo por ponerse 
todos las bestidos guapos 

de la boda y los diamantes 
nuevos, estaiá rabiando 

por casarse, 

Sanc. Buen provecho: 
por eso que tú, y yo estamos 
mejor , que nos casaiémos 
solamente por casarnos, 

y porque nos da la gana. 

Catal. Pues SI nos queremos tanto. 

Sani. ¿Por qué no hemos de querernos, 
siendo tan lindos entrambos? 
tú eres doncellas, y yo soy 
manccbo : tú tienes garbo, 
yo brio: tú eres bien hecha, 

y yo estoy muy bién torneado: 
tú eres chica, yo soy chico: 

tú estás buena, yo estoy sano: 
tú eres una picarilla, 

yo soy un picaronazo; 

con que tantas prefeciones : 
habian de enamorarnos 


Llora 


SAynete. 


por fuerza. 
Catal.. No sé de quién 
las tuyas has heredado. 
Sánc. Ni yo tampoco 3 si hubiera 
alguno: que por acaso 
supiese quién fué mi padre, 
quizá podría informarnos. 
Caral, ¡No sabes quién fué tu padre! 
hombre ¿qué dices? 
Sant. Lo extraño 
no es eso, porque sucede 
á otros mas estirados 
que yo; lo mas. admirable 
es no haber averiguado, Se rie. 
quién fué mi madre tampoco; 
y que la he tenido es claro, 
y preciso, porque en punto 
de madres no cabe engaño. 
Catal, Eso me parece á mí; 
“pero aguarda , que los amos 
parece que vienen. 
Sant. Dile 
á la Scñorita algo. 
Salen los Payos de ántes brincando, y 
saltando delante de Don Anastasio , que 


saldrá. de Perumetre de campo, y Doña. 


Clara de Señorita, y Doña Damiana, 
con quita soles. 
Payos. Que viva la Scñorita, . 

y el¿Señor Don Anastasi0s 
Los 2. Mil gracias , amigos. 
Payoso Vivan. 

Rog. Viva el mas enamorado 
de los dos. 

Anast. Ese:soy yO. : 

Clar. La satistaccion alabo: 

¿qué sabe usted dónde llega 

mi cariño? 

Anast. Llegó 4 un grado 

el mio tad. superior: 

que ¡nadie «puede igualarlo. 
Clar. El tiempo lo: dirá, 

Anast. El tiempo 

dirá. tambien lo que os. amo, 
Catal. Oycs, ¿riñen* A Sancho, 
Sant. Nu: se ensayan 

para. despues de casados. 
Clar. Catalinita , ya: ves 

cómo. cumplo: lo. tratado, 


e id 
an 


pues he vencido 4 mi padre” 
y al Señor l2on Anastasio 
á que fue:e aquí mi boda 
por el gusto que me añado 
en asistir ¿la tuva, 
y habiémos de apadrinarlo, 
Dam. Sí, para bodas está 

la pobre. 
Catal. Viva usted mil años: 

sea enhorabuena. 
Sanc. Tambien 
- yo me lo celebro rabiando. 
Anast. ¿Cómo? 
Clar. ¿Pues de qué te afliges? 
Caral. Porque á usté la llegó el plazo 

por fin; y por fin usté 

no tiene á su padre malo, 
Clar. ¿Qué es esto? : 
Roq. Listo €s que su: madre 

las ideas les ha echado 

á rodar. 
Anast. ¿Su madre? ¿cómo? 

si me habia asegurado 

á mí que estaba gustosa 

de que casase con Sancho. 
Sanc. No sabe usted lo que. son: 

mugeres. ¿Pues no la ha dado 

al demonio de la vieja y 

un mal de que está espirando 

la vispgra de la boda? 
Clar. ¿Y qué es el mal de cuidado? 
Dam, De gran peligro. 
Catal. Eso sí; 

pero ne será muy largo, 

porque el Dotor del Lugar 

ha pedido acompañado. 
Clar. Consuélate, amiga mia, 

con que mayores milagros 

hemos visto 3.y si esta poche 

tú madre va mejorando 

(como. lo espero) podrás 

Ir á divertirte un rato 

ázuna fiesta, que el Señor 

dispone con sus criados, 

y te alegrarás lo mismo 

que yo. 
Catal. lso no lo paso: 
aunque bayle mucho mas, 
no me divertiré tantos 

* 


Afigidán 
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Sant. Déxalos pasar delante, 
touta , que si retardamos 
nuestra boda, tarda:émos 
tambien mas en evfadarnos. 
Sale Blas Pantorrillas de Escribano, muy 
Eos raro y serio, por la puertecilla. 
Blas. Tengan ustedes muy buenos 
dias; ¿y el Señor Don Claudio? 
Dam. Allí viene su merced, 
Rog. Y ácia acá. 
Todos. Viva el amo. 
Sale Don Claudio, amo del Cortijo. 
Cla. ¿Qué es esto? ¿han salido ustedes 
á los jardines un rato? 
Todos. Sí Señor. 
Blas. Tengo que hablar, A D. Claud. 
á usted en secreto, y despacio. 
Claud. Despues. 
Blas. Es el negocio urgente, 
Claud, ¿Y de importancia? 
Blas. Ll mas árduo. 
Claud. Vayan ustedes siguiendo 
su paseo á el emparrado 
grande , que yo tengo aquí 
que hacer con el Eso. 
Anasts Prontos os obedecemos. 
Claud. Doña Damiana, cuidado, 
que aunque son hombres de juicio 
mishija, y Don Anastasio, 
quizá::: 
Dam. Ya le entiendo 'á usted, 
son Novios , y son muchachos. 
Claud, Eso. 
Dam. Vaya usted, que no 
me apartaié de su lado 
miéntras ellos no se aparten, - 
que son visibles entrambos. 
Clar. Con licencia de usted , padre, 
Cland.: 1d enhorabuena. 
Anast. Vamos. 
Vanse , ménos Sancho, Catalina, Don 
Claudio , y Blas Pantorrillas. 
Sanch. Catuja, tú y yo debemos 
irnos por distinto cabo, 
Catal. Yo voy. 4 ver cómo está 
mi madre; vuelve temprano 
para hablar. - 
Sanch. Hasta despues; > 
y Dios quiera que salgamos 


para muerte Ó para vida 
quanto ántes de este cuidado. 
Caral. Amen: pídeselo tú 
á Dios. 
Sanch, ¡Sí¡ pues voy volando ' 
al Cementerio á rezar 
una parte de Rosario.  Vanselos 2. 
Claud. Lo principal es. que quede 
el dote bien afianzado, 
por si acaso mucre sin 
sucesion: Lon Anastasio, 
no quede burlada mi hija, 
Blas. ¡Vuestra hija! 
Cland. Pues qué::: 
Blas. ¡Aguardaos, 
y los testigos, que yo 
doy fé conozco de trato 
y vista, podrán de todo 
aun mejor que yo informaros, 
Saca por. la pucitezuela de Payos de me- 
lena y capa 4 Atilano , Nemesio , y Ro- 
que Milano como asombrados, 
Blas. Ustedes se servirán de 
decir al Señor Don Claudio 
lo que han oido. 
Atil. Por. cierto, 
que el lance es de los extraños 
que se ven. 
Roqg. Tambien lo es fuerte 
precisar á un hombre blando 
de corazon como el mio, 
á que le dé un trabucazo 
á otro. hombre de bien. 
Nem. Y mas 
estando hoy en el estado 
que estan las cosas. 
Rog. En fm, 
para los pechos bizarros 
se hiciéron las pesadumbres. 
Claud. Pero todo este aparato 
¿á qué viene? ¿ustedes saben 
que hoy es. el dia que caso 
á mi única heredera, 
á mi amada hija? 
Rog. ¡Cuitados 
padres, y cómo os engañan! 


Se rie. 
Muy seri0. 


Se rien los 4» 


- Claud. ¿Cómo? hablen ustedes claro, 


Nem. Pues Señor::: otro: lo. puede 
decir , que yo me atraganto. 


SAYNCÍC+ 7 


Atil. De suerte es y de manera, 
que 4 eso de las once, estando::: 
o no sé cómo lo diga; 
habla tú, Roque Milano. 

Rog. Esa niña que hasta ahora 
como vuestra habeis criado 
no es vuestra. 

Claud. ¿Pues de quién es? 

Atil. ¡Lance fuerte! 

Nem. ¡Lance raro! 

Rog. Es de vuestro Jardinero. 


Cluud. Que decis, hombre del diablo, 


pues mi esposa pudo::: 
Rog. Eso 
ahora no viene al caso: 
lo que in solidum y todos 
conformes atestiguamos 
es que Doña Clara no es 
vuestra hija, ni lo ha soñado, 
Atril. Es de vuestra Jardinera, 
que acaba de declararlo 
en el artículo mortis. 
Blas. Por el auténtico acto, 
Saca un proceso. 
que aquí se presenta, fecho 
ante el presente Escribano 
del Número de esta Villa, 
único en ella, y sus quatro 
leguas en Contorno. 
Claud, Pero 
¿cómo puedes: 
Rog. Sosegaos, 
que yo he visto una Comedia::: 
cuéntaselo tú Atilano. 
Atil. Mirad , la pobre muger 
os dió de vuestra hija en cambio 
á la suya , descosa 
de que vuestros mayorazgos 
recayesen en su casa, 
y ahora para descargo 
de su conciencia lo ha dicho 
de este modo, y lo ha jurado. 
Blas. Ante mí, y de los Testigos 
presentes. 
Atil. ¡Es cierto. 
Fog. Vamos e 
4 otra parte, que aqui juzgo 
que ya estamos despa:hados. 
Nem. Que sea muy enhorabuena» -. 


Atil. Mande usted , Señor Don. Claudio. 
Vánse los tres. 

Claud. ¡Me han dexado fresco! pero, 
como dice aquel adagio, 

á lo hecho, pecho; aquí no hay 
sino paciencia, y tragarlo. 
Llámeme usted á la Catuja 

al punto, y vaya volando 
despues, y dígala á Clara 

lo que hay conforme ha pasado. 

Blas. Está bien: esto. me gusta, 
estar un hombre empleado 
en negociós de importancia, 
que den opinion y quartos» 

Vase por la puersecilla. 

Claud. El estar enamorados, 
segun 4 mí me parece, 
es lo peor en este caso. 

¿Qué hemos de hacer de estos novios? 
¿Mas que hemos de hacer? “Trocarlos: 
pues juzgo por lo que toca 
al Señor Don Anastasio, 
que mas que de ella, estará 
de la. dote enamorado. 
Sale Blas con Catalina, y se va por el 
Lado opuesto muy de prisa. 

Catal, ¿Qué me manda usted , Señor? 
¿es qué está usted empeñado, 
porque está mejor mi madre, 
en que me case con Sancho? Alegre 

Claud. ¿ Pú con €? 3en eso piensas? afable. 

Catal. La pregunta me ha gustado: 
sí Señor que pienso, y mucho. 

Cland. ¡Ah , cómo iguoras los altos 
abucios de que desciendes! 

Caral. Que fuesen altos, Ó baxos 
á mí no me jmporta. 

Claud, Ven, 
ven, hija, dame un abrazo. 

Catal. Una puñalada. ¡Ola! Le amenaza. 
¡qué picarillo es el amo! 

Claud. Escucha 3 tú sola eres 
mi hija; que el Escribano 
ahora acaba de informarme, 
porque asi lo ha declarado 
la Jardinera, por dar 
á sui alma este descargo. 

Catal. ¿Y eso cómo puede ser? 

Glaud. Quando-te estaba criando 


y Los Payos llustres. 


te tioco:; toma en mi: pecho 

posesion de este impensado 

gozo de mi tierno amor, 

y de todo quanto valgo. (dre? 
Caral. ¿Señor , con qué usted es mi pa- 
Cland. si, hija mia, ya reparo 

gue los sentimientos nobles 

echan «de tí los villanos 

de tu mala educacion; 

y que aborreces 4 Sancho, 

sabiendo que eres mi hija. 

Catal. Pues está usted equivocado, 
no soy su hija, porque 

nunca: le he querido tanto. 

Cland. ¡Cómo! la naturaleza 

Misma , ¿no te ha dictado 

que aborrezcas un amor 

que nos está deshonrando? 

Catal. ¿Quándo á la naturaleza 

el amor ha deshonrado, 

siendo amor la cosa mas 

natural? 

Claud. Haz un rato 
comparacion entre un padre 
y. UN. amante. 

Catal. Ya la hago. 

El padre siempre está serio, 

el amante hace agasajos; 

éste adula, aquel regaña; 

los amantes son muchachos, 

alegres; los padres son 

ya viejos , tristes; y al cabo 

el padre cansa, y nosotras 

con el novio nos casamos. 

Claud. Mas no con el que vosotras  Serto. 
quereis; y en fin, yo te mando, 

ue á Sancho no hables ni veas, 

y de tu obediencia aguardo 

este gusto en recompensa 

de mi cariño , y. agrado. Vase. 
Catal. ¡Pobre Sancho! ¡yo olvidarte! 

no es posible: mas barato 

me será cambiar de padre: 

porque yo dificil halio 

cambiar de amante. 

Sale Sancho. 

Sant. Catujay: > ; 
ya le he pedido yo á un Santo 
que ponga gúena 4. tu..madte; 


¿se ha muerto ú se ha levantao? 
Casal. Las cantárigas la gustan 
mucho. : 
Sant. ¿Y quando nos casamos? 
C atal. Nunca. 
Sanc. ¿Ahora sales con eso, 
Catuja , dempues de un año? 
Caral. Ya no soy Catuja, am:go, 
soy la hija de Don Claudio, 
segun dicen. 
Sani. ¿Cómo? ya 
no digas eso, que. es malo. 
Catal. Me trocó la Jardinera 
quando me estaba criando. 
Sanc. Pues yo no soy de los hombres 
que se: mudan en mudando 
de fortuna sus amigos; 
y así no tengo reparo 
en ser ta marido, aunque 
seas hija de tu amo. 
Catal. Ya baxa, y alora me quiere 
casar con Don Anastasio, 
Sanc. ¿Y tú que dices? 
Catal. Que yo 
sí que soy la que no cambio, 
y he de ser tuya, aunque fuera. 
hija de. Poncio Pilato. 
Sanc. ¿Y la otra Novia? (qué risa). 
que tal que se habrá quedao. * 
Catal. ¿Y €. buen Caballero , que 
dice que la quiere tanto? 
Sanc. ¿Tan fresco he quedado yo? 
Caral. Oyes , vamos á buscarlos 
ara echarnos á los pies 
del padre muevo los quatro. 
Sanc. ¿Para qué? ; 
Caral. Para que dexe 
las cosas en el estado 
que estaban, | 
San. En quanto 4 boda, 
está muy bien; pero en, quanto 
á no heredarle como hijos 
que somos, hasta el Ochavo 
mas reñoso , €so nequaquam., 
Catal. Toma ¿qué yo me las mamo? 
Ya se vé, ven, verás cómo 
lo compontmos entrambos. | 
Sanc. Sí , sí, entre los dos no hay duda 
que:harémos un buen guisado. Vánses. 
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Sale Doha Clara cantando las siguientes 
siouidillas. 
,, No siento entre los males 
, que hoy me contrastan 
,, pasar de las venturas 
, 4 las desgracias. 
y Solo siento un afecto 
,) malogrado sin causa, 
, Siento ver dos fInezas 
3 MUErtas EN SU Esperanza, 
, Siento ver un cariño 
,y Mas vivo quando acabas 
y, 91 tantas penas, 
3 Si tantas amslas | 
, ho me quitan la vida, 
,) Mi corazon no abrasan, 
, Sin duda que las penas 
, 4 nadie matan, 
, Ni consume el incendio 
, le amor las almas. 
,» No me acobarda 
, Verme de tantos bienes 
,, des. mparada. 
,,90lo siento 8c, 
Sale Don Anastasio con Catalina, y Sancho, 
Anast. ¿Dónde está el bien mio ? 
Caral. Aquí 
la teneis, Don Satanasio. 
Anast. Clara mia, ¿pues tú eres 
capaz de hacerme el agravio 
de creer que son tus bienes 
Ó cuna lo que idolatro 
en tí? pues no; tus virtudes, 
tu gracia es lo que yo amo. 
Clar. No, Señor , que estará en mí 
vuestro amor muy desayrado. 
Anast Yo soy libre, y tú cres mia. 
Catal. Todo se compondiá , vamos 
á mi padre. 
Sanc. Nuestro padre, 
que tiene un genio muy manso, 
al punto dirá que sí. 
Sale Pasqual Lanas de criado con botas 
y espuelas. 
Pasg. Gracias “al Cielo 
tan breve, Señor. 
Anast. Pasqual 
¿Pues qué traes? 
Pasq. Que ya ha llegado 


EStriv. 


que os. hallo 


vuestro padre de las Indias 

á Madrid , dadme un abrazo 
¡qué bajilias trae! !qué caxas]! 
ly qué pellejo de gato 

lleno de doblones de áocho! 

Anast. Calla , no seas mentecaio, 
y sabe qne estoy: 

Pasq. y Aquí? 

Avast. Y que he venido::: 

Pasq: Á casaros. 

Anast. ¿Y qué dixo? 

Pasq. Lxclamó al Cielo; 
agarióle con las manos, 

y dixo: ¡Ay , de mí! ¿quién 
va á engañar este muchacho? 

Sant. ¿Qué giieno fuera que esutro 
saliera tambien trocado? 

Pasq Dióme una carta, y me hizo 
venir corriendo á caballo 
la posta. 

Anñast. Dame la carta. 

Pasq. Se me ha perdido. 

Buscándola en los bolsillos. 

Anast. Villano::: 

Pasq. Perdone usted, que no es eso, 
sino que me la he dexado 
olvidada con la priesa 
en la mesa de mi quarto. 

Añast. ¿Cómo? 

Pasq. Pero no, aquí esta. La sát4da 

Añast. ¡Qué me diuá, Cielo santo! 
mucho escribe, 

Pasq. Habrá que leer 
mucho. 

Anast. Ya leo temblando. 

Sanc. El Señor viene. 

Los 2. Lleguemos, 

á pedirle, y humillarnos. 
Sale Don Claudio hablando con Btas 
Pantorrillas. 

Blas. Perdone usted que le diga 
qué el empeño es temerario. 

Claud. Mi hija será obediente, 
sI no hay .en Don Anastasio 
repuguancia. 

Los 2. Padre mio, . De rodillas. 
¿por qué á quatro desdichados 
no haceis dichosos ? 

Sanc. Señor: 


Lee apa 
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Claud. Quítate de aquí, ú te mato, 
Blas. WED I(MOGIOL: 

Cluud. No me hacen fuerza 

ni Jos riegos, nt los llantos. 

¿ Hijo, qué papel «es esc? 

3 Y qué haces tan retirado? 
Añast. Señor, mi padre ha venido 

ya del Perús 
Claud. ¿Y trae algo? 

Anast. La mejor salud. 

Claud. Muy bien, 

Anast, Y mucho dinero, 

«Claud. ¿Quánto? 

anast. liso es lo que no me dice» 
Pasq. Setenta millones. | 
Cluud. Bravo: 

sea mil veces en buenhora, 

que todos interesados 

somos , pues el concluido 

enlace::: 
Anast. Amigo Escribano, . 
hacedme el gusto de leer 

esa carta que ahora acabo 

de recibir de mi padre. 

Blas. Dice. ,, Hijo mio, Anastasio, 
¿»despues de tan larga ausincia 
» y tan crecidos trabajos. 

y cuyas circunstancias son 
3, para contadas despacio, 

, anoche llegué 4 Madrid 

,FiCO, contento y honrado: 

¿ Semí no verte; y sabiendo 

, Que estás á tomar estado 

, abí con una Señorita, 

,» hija del. Señor Don Claudio, 

,, Mi amigo , áutes que la engañes::: 
Claud. ¿Cómo es eso? lea usted alto. 
Sant. Aquí sale el tiueque. 

Blas. , Toma 
, noticias del Escribano 
actual , si es Blas Pantorrillas, 
o. Cortesias. 

» y él te hara ver un muchacho 

, que tuve en un matrimonio 
- secreto , dos Ó tres años 
,y ántes de que me Casase 

con tu madre, él estu hermano; 
, tracie contigo al instante 
, que le descubras , dexando 


Repara, 


Lee. 


-Sanc. Poco á poco, 


Los. Payos Uustres, 


slo demas para la vista: 
* 
y tu padre que te ama: Pablo, 
Anast. ¿Y Qué decis? 
Blu, Que es muy cierto 
que ló de mi cuidado 
vuestro padre un niño;3 pero 
no me confó el arcano 
de ser su hijo. 
Pa:g ¿Y por qué 
s1 cra de los reservados 
lo habia de decir? 
Claud, ¿Y dónde E 
está, ú vive ese muchacho? 
Sanc. Moriria de viruelas, 
Anast. Acabad. 
Blas. Ya lo declaro: 
y el Caballerito. su hijo, 
que me confió , Don Pablo 
vuestro padre tan secreto, 
esis: 
Todos. ¿Quién? 
Blas. El señor Don Sancho. 
Pasq ¿Hombre, qué es lo que usted dice? 
Anast. ¿Este patan €s mI hermano ? 
Blas. Este es el que yo de Órden 
de vuestro padre- he criado. 
Pa q. Pues áfe que hicisteis una 
buena Cr1a. 
Anast. Ven, hermano, 
abrázame. 
¿quál es cl mayor de entrambos? 
Anast. Tú. 
Sanc. Pucs debe respetarme, 
pues ven á darme el abrazo. 
Pasq. Lape, ya en guardar su fuero 
acredira que es hidalgo. 
Claud. ¡Qué aventura tan extraña! 
Caral. ¿Con que €s Caballero Sancho? 
Sanc. $1 era tuerza. ¿Por la estampa 
no lo babias adivinado ? 
Clar. Solo yo soy la infeliz. 
Sanc. No se afija usted, que acaso 
luego le saldrá otro padre 
por ahí en contrabando. 
Pasq. Esos son casos .COmunes, 
Anast. No , mi bien , nO es necesario; 
que mi amor sabrá enmendar 
quanto la fortuna ha errado: 


Saynete. 


y ahora no creo que haya, 
Señor, algun embarazo 
en que mi hermano le dé 
á vuestra hija mi mano.» 
Catral. Ya se vé. 
Claud. Yo consintiera 
si tuviera vuestro hermano 
una educacion ¡igual 
á la vuestra. 
Catal. Buen reparo: 
¿pues acaso , padie mio, 
yo estoy criada en Palacio? 
Claud. Esa reflexion , y el ser 
primogénito Lon Sancho, 
Creo que me vencieran. ] 
Sans. digo, padre, ¿y desde quándo 
os empiezo á llamar suegro? 
Claud. ¡Qué tonto eres, y qué basto! 
Pasq. Le enviaiémos á la Escuela 
en Madrid diez ú doce años, 
y se formará. 
Sanc. Hermanito, 
> prevenles á tus criados 
que no gusto de bufones: 
“y usted sepa que los Payos 
A Pasqual. 
tenemos mas fuerza para 
castigar desvergonzados. 
Claud. Esto está bien dicho. 
Catal. Viva. 
Sans. ¿No veis que soy mayorazgo 


11 

ahora á cada friolera 

que diga, tendré un aplauso, 

Sale Damiana. 

Dam.¿Qué hay aquí? ¿Sr. qué embrollos 
me dicen que os han pasado? 
buno será malograr 
mis ideas, y el trabajo 
de la familia dispuesto 
en celebridad y aplauso 
de la boda. 


Y 


. Blas, Lo que aquí 


ha habido son cuentos largos, 

Claud. Pero, gracias al Señor, 
ya todos de acuerdo estamos; 
y así todo el mundo venga 
á divertirse, 


Dam. Ensayando 


estan una contradanza 
muy bonita á el otro lado 
del jardin. .- 
Anast. Vamos á verlos, 
San Á mi mano izquierda, hermano. 
Al reves. 
Catuja , tú 4 mi diestra, 
y el suegro detras cerrando 
la publicacion de mi 
nobleza , y MiS Mmayorazgos, 
Anast. Viva el Señorito gordo, 
Sanc. Que viva el segundon flaco, 
Todos. Y aquí acaba este Saynete, 
perdonad defectos tantos, 


FIN: 


SAYNETES 


1 Amo y Criado, en la casa de vinos. 

2 Ciua uno en su casa, y Dios en la 

de todos, Ó no hay que fiar en ve: 

cinos aunque parezcan amigos. 

Chirivitas el Yesero. 

Donde las dan ¡as toman , Ó los za- 

pateros y el renegado. 

El Agente de sus negocios. 

El Cigo por su provecho. 

L:l Amigo de todos. 8 El Tramposo. 

El Escarmiento de estatadoras , y 

desengaño de amantes. (del Indiano. 

10. El Tio Nayde, Ó el escarmiento) 

11 El Tonto Alcalde discreto, 

- 32 El Exámen de cortejos , y aproba- 
cion para serlo. 

13 El Tio Vigornia, el herrador, 

14 El Tio Chivarro. ; 

15 El Dia de lotería, primera parte. 

16 El Chasco del sillero , segunda, 

17 El Señorito enamorado, 

18 El Pleyto del Pastor. 

19 El Sastre y su hijo. 

20 El Secreto de dos malo es de guardar 

21 El Zeloso. E . 

22 El Fandango de candil. 

23 El Caballero de Sigiienza , Don 
Patricio Lucas. 

24 El Callejon de la plaza mayor. 

25 El Casado por fuerza. 

26 El Casamiento desigual , y los Gu- 
ubambas y Mucibarrenas. 

27 El Casero burlado. 

28 El Castigo de la miseria. 

29 El Novelero. 

zo El Hidalgo de barajas. 

31 El Sopista cubilete , Máxico. 

2 El Chico y la Chica. 

s El Page pedigueño. 

4 El Hidalgo consejero. (Mustres. 

35 Los Ilustres Payos , Ó los Payos) 

36 El Enfermo fugitivo, Ó la getinga. 

37 El Extremeño en Madrid, el pleyto 
del Extremeño, ó el abogado fingido. 

38 El Maniático. 39 El Marido sofocado, 

¿0¡El Abate y albañil, 
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QUE SE HALLAN DE VENTA EN LA LIBRERÍA 


DE NAVARRO, 


4t El Alcalde de la Aldea. 

42 El Alcalde justiciero. 

43 El Almacen de Criadas. 

44 El Almacen de Novias. 

45 El Caballero de Medina. 

40 El Cochero, y Monsiur Corneta. 

97 El Perlítico fingido. (Gngido. 

43 Gracioso engaño creido del Duende 

49 Herir por Jos mismos filosw 

so Industria contra miseria, el Chispero. 

51 Juan juye Ó la propietaria. 

52 Juanito y Juanita. dE 

53 Los Sies del Mayordomo D. Ciritecas 

Los Cortejos burlados. (cubiertos. 

Los Criados astutos y embrollos des- 

La Quinta esencia de la miseria. 

Los Criados y el enfermo. 

La Cuenta de propios y arbitrios. 

59 Los tres Novios imperfectos , SOt= 
do, tarramudo y tueitos. 

60 La Casa de los Abates locos. 

61 Los Noviosespantados. 62 Los Gansos. 

63 La Fantasma del Lugar. 

64: Los Payos astutos. 

65 La Madre é hija embusteras. 

66 La Burla del Posadero , y castigo 
de la estafa. 

67 Los Locos de mayor Marca. 

68 Los Locos de Sevilla. - 

69 Lo que puede el hambre. 

70 La Lugareña astuta. 

71 Los Atectos de un cortejo, y Cria. 
da vergonzosa. 72 Los Aspides, 

73 La Astucia de la Alcarreña. 

74 La Avaricia castigada, Ó los segun- 
dones. : 

75LosPayos hechizados, Juanito y Juanita. 

76 77 Manolo, primera y segunda parte, 

78 No hay rato mejor que el de la Pla- 
za mayor. 

79 No hay que fiar en amigos. 

SoPaca la salada , Ó merienda de Horte- 
rillas. : 

81 Perico el empedrador , Ó los cie- 

os hipócritas. 
82 El Caudal del estudiante. 


